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NOTICIAS  EXTRANGERAS. 

£1  ruliuto  limiinilr,  Anra<l<i  (!<■  iirm  mmoria  rid 
t.irio  <!<■  la  •iiriii/iiil  lliUirii  ina/rjin,  flá  una  iii>> 
CHKi  iji-l  atiinriito  (le  critiiaiMis  tlrstlc  ft  •«íl.'Io  pri* 
iDi-ru  <li-|  cristiluiiamu  hiuUi  el  >lii'£  y  ocliu  iiirliisÍM-, 

Siglo  1.    .v>o,ona   7.  ís.ooo.ono.  i.i.  75.000,000. 

2.  Í.0<KI,(K1<).     8.     .•íO.'HKl.<»«Hl.    I  ).  h().(HK>.(K)0. 

3.  A.IKHI.IKK)     'J.     -KUKIO.KÍK».    I."..  KKUNNI.INIO. 

4.  lO.OÍHMXK».  10.  .'iO.()<ir),(KKI.  til  |J.-,,(KKI,IKI<). 
8.  I.'i.iKKÍ.ÍHH).  II.  (".(UHKVKia  17.  i;.i.O0O,<H<(). 
6.         20.(HMI,(H)0.  lU.    7«.tKKI,000.    l>>.  ;J00.000,()(X». 

Ixw  ríiMiaiiiiH  «<•  (üvidin  en 

Cntoiirttg     romantkK  yO.000,000.  ( 1 ) 

Í.V;.-'Wi    ó  «l'l    Ori.iilr  ,  .  .  ;;.'..«K).OUO.  (¿) 

L.O»  qw  no  pruL  niiigiuui  tlu  vstn»  cuUon  7¿-<)00,<KN). 

ICKMKXMMH).  I :{) 

lÍMpiirs  fija  tiHln  \i\  pnblariun  ili;  li  lirrr.i  «'il 
ta'Á  miltiHifs:  d*'  i'üt*'  niuilo  lus  Minian  <<i^nii)-iit<-A  ilarau 
un  ralciilu  nproiiiiiailii  M  lotal  ik'  lu  liu- 
mana  ron  n-sprrto    al  riih<»  (if%iiHiw 

.luHim.  í«ii  iiiiiiKTii  vii'ii"'  á  wr  riu'"!  cotw 
taiitcmi'iiti'  l'l  iiiÍMiits  a  >a!MT;   !?.M)0,000. 

Cri^litinns:  .'<u  iiiintiTo  aiiiiii  iila  niurlin.  20(XÜÜO,OüO. 

Mafiomfffiniut.  Su  iiiinHTn  rasi  üiriiipre 
el  mÍMnii,  i(  lUas  bii  ii  di>niiuiiyr  qu<'  au- 
Biciitn   140.000,000. 

Iiiólitlrtu^  ó  quF  lio  proTosaii  uincono 
do  !<«  tn-s  ciil(o:>  cx|ir«'»ailun,  y  cuy» 
número    ilisfiiUiuyc  (i.»7.000,000  ( 4) 


Diro  rl  niilor  <lc  rttn  mrmnrío:  „  que  rt  irlo 
<V  inisioin  ms  raliilicitü  MMiaiH>s  |H>r  la  pri» 
pai.'Hriiiii  ili'  la  fe,  n»  sr  rntiliia  janiÍH:  en  e! 
<li«rur<"  (Itl  íiv'lo  urinal  han  impri'so  rsliw  im  nú» 
iiiiTo  riiiisidiTiiWc  lie  rtlirioni"!»  íU"  la  Sagrada 
rriliira."' 

O)  K.1  iniirlin  mayor  i'l  ni'iini'ro  ilr  los  i-iilolirnj 
nmiaiio":  solo  i'ii  Kiinipa  n^rienilo  á  !K)  millones, 
•  ilin-  iiua  polilarínn  vi'nernl  ilo  mas  do  l'OO  inillonos 
(!■•  ninipeo-i,  vj;'"'  ñllimos  ooiinos.  Ilay  adeniM 
de  JO  á  M  iiitlloi»-<i  de  ralóliros  en  América  y  on 
An'tn- 

I'.l  níinioro  do  criütinnoH    del  rito  (p-ieco  eS 
do     R  (i  millono^  mayor,    roinprofidiendu  los  de  'Al^ 

(;t)  K.l  nñinoro  total  do  rri?<tianos  di'  todos  ro» 
mmiioiiiTt  ii-irieiido  en  IKv'  l  k  2:W  millniioH  a  lo  me» 
Duw;  |M>r<i  r*  pn-ei<4o  iMlvfiiir  que  el  autur  dc  1% 
memoria        mntrao  al   uño   de  1 H JO. 

■1)  Kl  iiitiniTo  ili-  loi  i(lolatra.s  e»  rxA(»erado. 
,\iin  üclmilienilo  Im  :i()0  millonea  de  la  Cliina  y  los 
100    de  la    Inriin,   iio  pin  de    resultar  esto  nt'iim¿(i, 

fnrqno  ol  Al'rien  i-stá  muy  despoblada,  la  Niieva- 
lolnnila  ra.si  ili-sierta,  y  Ins  irilms  iilól.ntni.s  de  ta 
Aniérim  se  van  nrniinndo.  Oelio  redmiise  pues  el 
níimero  do  los  idólatras  á  .'«fXI  ó  5.'iO  niilloiios  lo 
mas,  V  la  sinnn  total  del  ¡.'••"eni  Iniinano  al  máximo 
de  ¡KM)  milloiios.  [Careta  rfc  Madrid  del  toarles  A 
dc  mayo  dc  ISJ-l.  J 


Total  aproximado.  l.CMW.íKKKüOO. 
Del  liño  de  181(4  ara,  lia  aiiiiieiitatio  ninelio  el 
púmi  ro  do  rrisiianos  en  todas  Uls  parte»  del  iniiiiilo. 
I,a  .Santa  Ksrritura  se  propat:a  en  cena  de  mil  so- 
cii  iiailes  liílilicas,  cuyo  iiiiiiutu  .so  vá  miiltiplieamlo 
mas  ralla  ilia.  Kn  ISUO  no  tenían  los  misioiieriui 
evangélicos  inas  que  l.'>7  estableciiiiiaitos  en  tiHb)  el 
mundo.-  on  el  dia  .xsrieiidoii  á  2'>2,  y  se  aiiuiontan 
coiitiiiiiami'iite.  Sus  rciUi»  üubían  co  l>il'J  á  IW^ 
UImtii:)  cslurlinus. 


Tfrv  York,  Julio  ?8  de  1824. 
Kn  cartas  del  Brasil  roribiilas  en  Londres,  w 
dice:  qtio  l.ord  Corlirane,  .so  proponía  voU-er  á  C'liílc, 
con  el  objeto  de  apn-sar  el  navio  de  piiorra  espa» 
ñol,  el  Asia,  que  hace  algunos  meses  salió  dc  Cid» 
para   i-l  pacifico. 


NOTICIA.S  NACIONALES. 

i;r.\TF.M\LA. 

El  1  ."i  do  septiembre  será  memorable  en  nuestra 
revolución;  en  este  lUa  se  jirodamó  cii  i¿l  lu  útáok 


•pendencia  *lcl  gobicino  cspariol,  de  una  manera  muy 
fcliz  V  uniformo;  -  y  en  rl  presente  de  824  vimos 
reunirse  en  la  antigua  Gu  ítem  ala  el  rongrcio  eoas- 
tituyentc  Je  este  Estado,  que  se  convocó  por  la  ley 
de  5  de  mayo  último.  Esta  debe  ser,  pues,  \\\ 
época  de  nuestras  tiesta;  chicas,  para  recordar  en 
ellas  los  acontecimientos  mas  lisongeros;  los  esfuor- 
zos  del  patriotismo,  y  los  bien.'s  de  la  libertad. 

El  congreso  acordi  fixarse  por  ahora  en  el 
punto  de  su  reunión,  qu?  dista  *J  leguas  de  esta 
corte  ,  y  es  el  ¡pais  mas  delicioso  que  podía 
escogerse,  por  su  clima,  i'ecmididid,  y  jior  el  bello 
Índole    de    sus    habitantes,    que  se  calculan  Ue  12 

El  dia  30  se  procedió  a  la  apertura  de  los  pliegos 
que  contenían  los  sufragios  para  primero  y  segundo 
gcfe  del  Estado,  y  no  habiendo  reuní  lo  ninguna  per- 
sona los  que  se  necesitaban  para  quedar  electa  popu- 
larmente, el  congreso  nombró  para  el  primer  desti- 
no al  C.  Juan  Barruudia,  y  para  el  segundo  al  .C. 
Cirilo  Flores. 

Están,  pues,  instaladas  las  primeras  autoridades 
del  Estado,  y  los  pueblos  de  Guatemala  se  prome- 
ten de  ellas  todas  las  venlajas  que  ofrece  un  régimen 
liberal,  y  la  perspectiva  alhagueña  que  se  les  ha  puesto 
á  la  vista,  al  convidarles  con  una  transformación 
política.  Ellos  se  han  prestado  á  las  insinuaciones  del 
patriotismo:  se  han  desprendido  sin  dificultad  Ue  las 
prevenciones  del  hábito;  y  entran  sin  esiianto  en  la 
carrera  de  la  revolución,  en  que  esperan  ser  garan- 
tidos, por  los  amigos  del  órden  y  de  la  humanidad. 
Toca  á  estos  corresponder  á  tan  alta  confianza. 
E#  congreso  del  Estado,  depositario  de  los  votos  de 
un  pueblo  dócil,  debe  hacerle  sentir  los  bienes  do 
esta  justa  revolución:  !que  él  no  se  arrepienta  jamás 
de  haberla  preferido  á  una  üanquíla  servidumbre, 
ni  pueda  vituperarse  por  liaberse  equivocado  en  la 
elección  de  sus  funcionarios¡ — Los  auspicios  mas  ta- 
%«rablc3  preceden  á  la  nueva  administración:  nues- 
tros pueblos  se  hallan  tranquilos;  no  hemos  visto 
fa^a  ahora  el  descontento,  ni  se  h;ui  introducido  las 
fatales  disenciones  que  atligen  aun  a  muchos  jiueblos 
de  los  otros  Estados.  Con  solo  tres  años  de  inde- 
pendencia, y  sin  violentas  rclomias,  que  choquen  con 
el  actual  Estado  de  la  ilustración,  el  espíritu  solo  de 
libertad  ha  comenzado  á  difundir  las  luces  y  alnir 
las  fuentes  de  la  riqueza  publica.  El  comercio  ha 
tomado  notable  incremento:  la  agricultura  se  pro- 
mueve con  añui;  y  sí  el  erario  i)úblico  se  halla 
escaso,  es  tan  solo  por  la  desorganización  que  haft 
sufrido  las  rentas,  y  por  que  Guatemala,  conservando 
la  mas  perfecta  armonía  con  los  otros  Estados,  ha 
sostenido  hasta  aqui  los  gastos  generales  de  la  na- 
ción; mas  no  por  eso  se  ha  hecho  sentir  el  peso 
de  las  contribuciones. 

Las  propiedades  se  hallan  garantidas  por  un  go- 
bierno que  ha  sabido  respetarlas  como  sagradas.  iVo 
hemos  experimentado  hasta  ahora  medidas  violentas; 
ni  ha  asomado  entre  nosotros  el  espíritu  de  reve- 
lion;  por  que  estos  son  los  resiihados  de  uu  gobi- 
erno opresor  ó  turbulento,  y  el  nuestro  no  ha  tenido 
tan  odiosos  caracteres. 


Nos  congratulamos   al    contemplar  d  cuaáro  li- 

songero  en  que  entran  á  funcionar  los  nuevos  di- 
rectores del  Estado;  y  esperamos  que  sabrán  perfec- 
cionarlo. Somos  ya  independientes  y  hbrcs;  no  los 
qui  .'.,1  sino  presentar  al  pueblo,  con  todos  sus  atrac- 
tivos, esta  libertad  é  iiideptudcncia,  para  que  sepa 
apreciarlas  y  defenderlas,  ^'ivimos  en  el  seno  de  la 
paz  y  de  la  imion;  .'que  estos  dones  preciosos  no 
sean  alterados;  Tenemos  los  elementos  que  constitu- 
yen la  felicidad  nacional.-  que  ellos  sean  desarrollados 
l^r  una  mano  benéfica:  que  estienda  sus  miras  sobré 
nuestra  agricultura  naciente:  que  dé  aliento  al  co- 
mercio: que  atienda  al  mejoraraieoto  de  nuestros  pu. 
ertos,  y  proteja  su  población.  Estos  son  los  grandes 
objetos  que  llaman  la  cspectacion  pública,  y  que 
pesan  sobre  el  gobierno    que    acabamos  de  trigirv 

NIC.VRAGTTA. 
Las  noticias  mas  recientes  que  por  cartas  fide- 
dignas se  han  recibido  en  esta  capital,  dan  una  idea 
triste  del  estado  de  coimilsion  y  anarquía  en  que  se 
halla  aquella  hermosa  provincia. —  Su  desorganización 
se  aumentó  con  la  deposición  tumultuaria  del  gefe  en« 
viado  á  ella  por  el  gobierno  supremo,  el  C.  José  Jtisto 
Milla:  creció  aun  mas,  cuando  el  alcalde  Pablo . 
Melendez,  que  había  succedido  á  Milla  en  los  man- 
dos político  y  militar,  aunque  sin  órden  ni  autori- 
zación del  gobierno,  fué  igualmente  depuesto;  y  subió 
todavía  á  mayor  grado,  después  que  una  gran  parte 
del  pueblo  de  León  intentó  reponer  á  Melendez. 
Son  varios  los  choques  y  ataques  recíprocos  que  en  . 
los  últimos  meses  han  consumado  la  ruina  de  Ni- 
caragua y  vertido  inútilmente  la  sangre  preciosa  de 
sus  hijos. 

En  el  próximo  julio  luego  que  Melendez  fué  de- 
puesto por  un  partido,  y  que  este  misino  proclamó 
al  C.  Clcto  Ordoñez,  por  comandante  general  de  la 
provincia:  los  distritos  de  Managua,  Nicaragua,  y 
varios  pueblos,  separados  de  Leoiij  instalaron  en  la 
primera  de  dichas  villas  una  junta  gubernatira.  Esta 
junta,  temiendo  una  agresión  de  parte  de  ÜrdoñiS, 
situó  una  fuerza  de  100  hombres  en  el  pueblo  de 
Ginotepe  .-  á  pocos  días  este  cantón  se  \¡ó  ata- 
cado i)or  un  cuerpo  de  500  ¡.'lanadinos;  y  segiin  se 
asegura ,  liieron  estos  derrotados  y  sufrieron  gran 
perdida.  —  El  17  del  mismo  julio  las  trop;is  de  Ma- 
nagua, en  número  de  SOO  hombres,  y  las  de  León 
en  el  de  COO,  se  encontraron  entre  los  pueblos  de 
Nagarole  'y  Alatiare,  cu  el  rio  llamado  Yirti'^n;  y 
desi)ues  de  una  fidsa  retiraila  de  los  de  Managua, 
sor])rendieron  estos  á  los  de  León,  los  derrotaron  y 
obligaron  á  replegarse  ó  pueblo  nuevo.  —  El  (>  de 
agosto,  algunos  barrios  de  León  se  alzajon  contra  la 
tropa  que  sostenía  á  los  que  se  hallaban  a])iiderados 
del  mando,  en  el  cual  queriim  los  mismos  barrios 
reponer  á  Melendez:  pero  el  suceso  no  correspondió 
á  los  esfuerzos  del  jnieblo,  mal  anmd.i;  y  parece 
que  el  partido  ^enceclor  ci'leliró  su  victoria  con  las 
escenas  mas  crueles  y  destructoras. — ..l'.l  robo  y  sa- 
queo (dice  una  Ciuta  fecha  en  el  /7(jo  á  IS  de 
'  septiembre^  de  las  cusas   de  los  ricos  y  de  los  raas 


t>ohr«^,  f"*  eononliJo  á  la  soldaJe?ca;  de  suírtc  quí 
tn(\o  rl  vpciiidario  decentó  y  barrios  enteros,  tuvicfwn 
qir  emiürar  de  aquella  di'S-rraeia'la  y  di>slraida  ciii- 
dnrl.—  El  cuadro  mas  lastimoso  pri-sentabaii  en  c.Mos 
piiolilos  la5  Turbas  de  fain¡IÍHS  cini^r.idas,  de  las 
que  la  mayor  parte,  jiendu  de  la  clase  miwrablc,  que 
se  sustenta  con  t-l  trabajo  diario,  venían  dranudas, 
por  que  ni  aun  1<«  vc-stidoí  pudieron  librar  de  la 
rarari.'.ad    de  sus  enemigos.'» 

En  el  citado  agosto  400  hombres  do  las  tropas 
ele  Granuda  vinieron  á  !-eon  en  auxilio  de  lo-i  que 
ten'iin  el  mando:  laí  de  Mana^  en  número  do  5(K) 
hombres  salieron  á  impi  dirles  el  paso:  no  los  alcan- 
zaron, por  que  los  granadinos  estraviaron  el  cami- 
no; y  los  do  Managua,  mandador  por  H  coronel 
Sarasa  se  diritrieron  a  Granada,  en  donfle  entraron 
el  14  de  dicho  mes,  y  tuvieron  |M>r  espacio  d-:  ve- 
inte días  encerrada  en  sus  cuarteles ,  dentro  de 
la  piara  ó  mercado  de  la  ciudad,  á  la  ftierta  que 
habla  quedado  allí,  mandada    por  el  coronel  Ordo- 

jjrj.       \|  rabod<'  lo»  veinte  ilias  la  fuer»a  de  Mana- 

ptia,  sabiendo  que  los  sitiados  tenían  víveres  piira 
mucho  tiempo,  y  no  (meriendo  empeñar  una  acción 
que  hubiera  sido  muy  sancrienta,  se  retiró. 

Durante  este  sitio,  un  cuerpo  de  'JOO  hombres, 
eombinado  de  leoneses  y  pranadinos,  utaeó  á  la  villa 
de  Manantía  en  24  del  propio  apr»to;  y  aunque  esta 
había  quedado  con  solo  l.'>0  fusílenos  milicimios  y 
eívicos  y  alcunos  lameros:  esta  filena  unida  con  el 
pa  isanagr,  axmado  de  armas  blancas,  opuso  tal  resis- 
tencia ,  qvlc  después  de  cu.ntro  horas  de  i.:- 
clcn.  en  el  cam|M),  lopró  poner  en  fuga  n  los  de 
Le<m  y  Gmuada,  los  p.rsisuió  hasta  una  legua,  y 
les  tomó  toda  la  artillería,  muchos  fuciles,  y  siclc 
carre:ak  de  portrechos  y  vivero». 

Kn  el  pueblo  del  Viejo  se  había  yn  reunido  ut» 
junta  gtih«ri1ntiva,  que  toinó  el  mando  del  piu-lidu  y 
de  otn>s  pueblo»  acretrados:  esta  junta  se  poso  en  ro- 
municaci  n  con  la  de  M  magua,  í  la  cual  pidió  auxilioi: 
represa<lxs  que  fueron  l;is  tropas  sitiadoras  de  Grana- 
da, vinieron  300  hombres,  mandados  por  Sacasa,  a  pri  s- 
tar  aquel  auiilio;  y  en  la  carta  de  queso  ha  hcciio 
mérito  se  refiere  este  pasaj».- — ,.Como  media  legua  an- 
tes de  llegar  al  campo  del  Sr.  Sahis,  la  tropa  del 
Bando  de  Sacasa  se  encontró  con  300  Leoneses  que, 
junto  con  otra  partida  de  igual  número,  hnbian  salido 
i  atacír  á  dicho  Sr.  en  Telica;  en  donde  no  habiéndolo 
encontrado,  saiiue.u-on  aqu'  l  desgraciado  pueblo,  y  se 
volvían  á  León  con  lo  robado:  los  de  Nlonagua  les 
acometieron  con  valor;  y  sin  embargo  quo  no  entró 
en  acción  mas  que  la  mitad  de  la  división,  porque  la 
otra  mitad  venía  atrás,  en  mas  de  una  hora  de  fuc- 
^o,  lo»  de  Managua  solo  tuvieron  dos  herido»,  y  lo» 
de  León  dejaron  treinta  muerto»,  otros  tantos  prisio- 
nero», y  una  cantidad  tal  de  fasiics,  que  aquel  mis- 
mo dia  se  pudo  armar  una  com^-jñia  mas  de  fusilo 
ros.  Las  presas  de  los  pobres  teliqueños  fueron  res- 
calada'."  , 

Por  último,  las  fijerzas  unidas  del  Viejo  y  Ma- 
nagua, en  número  de  1300  hombres  de  diversas  ar- 
mar, atacaron  á  León  el  13  de  septiembre:  entraron 
en  la  ciudad,  después  de  haber  la  vanguardia  lecba- 


«ado  á  una  guerrilla  de  SOO  hombre;,  que  jtatió  á  im« 
podir  la  entrada;  y  hasta  el  19  del  mismo,  aun  con- 
tinuaba el  ataque,  hallándose  reducidos  los  de  Leoo 
ai  edificio  de  la  Catedral  y  algunas  de  las  casas  in- 
rai'diatas,  en  el  recinto  de  la  plaza  mayor — Muchos 
edificios  parece  que  han  sido  dretruidos,  de  resultas 
de  la  defeiiza  que  por  dentro  de  ellos  han  hecho  las 
tropa»  atacadas. 

El  Sr.  Salas,  de  quien  se  ha  hecho  mcn- 
sion,  es  un  coronel,  natural  del  Perú,  que  llegó 
al  Realejo  precis-amonto  en  los  momentos  eii  que  la 
junta  gulH-rnativa,  ins-talada  en  el  p'ii  'jo.  se  ocupaba  eft 
la  empresa  de  organiz;u-  un  cuerpo  de  tropas,  que 
hiciese  respetar  los  derecho»  de  aquellos  pueblos,  sns- 
tubiese  su  separación  de  León,  y  los  librase  de  las 
invasiones  con  que  desdo  el  ])rintipio  fueron  amenaza- 
dos— Luego  que  Salas  Ue;;ó  al  Ri  alojo,  fué  solicitad» 
para  tomar  el  mando  de  dichas  tropas,  é  instado  con 
eficacia  por  la  juma  y  por  his  familias  emigradas  d<i 
León;  y  aunque  se  rehusó  liasta  el  punto  de  intentar  n-— 
embarcarse:  una  gran  parte  del  pueblo  se  lo  impidió  y  le 
suplico  de  nuevo,  reunida  á  las  puertas  de  tu  aiojamicnto, 
que  s<'  encargase  de  su  dol'enza — Se  encargó  en  efecto;  y 
cuantos  sujetos  escriben  del  N'iejo,  nonderan  la  prontitud 
y  destreia  con  que  organizó,  disciplinó  y  puso  en  estado 
de  X'rvicio  un  cuerpo  de  mil  hombres;  cpie  es  el  que  bajo 
su»  órdenes  y  en  unión  de  los  :t(K)  de  Managua,  del  man» 
do  del  coronel  Sacasa,  quedaba  atacando  á  León,  hasta 
el  l'J  de  si-ptiiinbre. 

l'ales  son  los  hechos  que  con  exactitud  se 
deducen  de  tas  cartas  y  algunos  documentos  que 
hemos  toiiido  á  la  vista— Quisiéramos  dar  ni  p^ 
blico  una  idba  mas  circunstanciada ;  poro  la  im- 
parcialidad y  criterio  que  deben  diriu'ir  nuestra  pluma, 
no  nos  lo  permiten,  mientras  no  |>oilainos  descansar 
en  datos  s<-curos:  continuarémos  sin  embiu'go  publican- 
'  do  lai  notrcias  que  adquiramos,  relativas  al  estado  dd 
la  importAnte  provincia  de  Nicaragua,  cuya  suerte  iii* 
tcrcsi  vivamente  á  toda  la  nación. 

Es  de  esperar  que  el  gobierno  supreino  seguii» 
apuranilo  sus  medidas,  á  fin  de  pimer  térinino  á  ta- 
maños males.  Lo  exige  asi  el  bien  general,  el  parti- 
cular do  la  provincia;  y  el  do  tantos  propiilarios  y 
vecinos  honrados,  que  Imn  sufrido  persecuciones  crue- 
les, itisultos  y  vejaciones  en  sus  personas,  y  la  pér- 
dida de  sus  haberes — Con  el  auxilio  y  cooperación  de 
todos  los  hombres  de  bien  de  la  misma  provincia,  y 
do  una  gran  mayoría,  ó  c;isi  totalidad  de  sus  virtuo- 
so» pueblos,  <lecididos  por  la  canga  del  ónlrn,  y  an- 
siosos do  la  tranquilidad,  puede  sin  duda  contar  el 
gobierno,  para  la  grande  obra  do  que  s-  trata. 

Si  ella  es  dolicada  y  dificil  por  el  grado  da 
exáltacion  á  que  desgraciadamente  han  llegado  los  ánimos, 
y  por  la  imposibilidad  de  lat  indennizaciones,  en  el 
estado  actual  de  la  fortuna  pública:  abre  por  otra 
parte  un  campo  inmenso  á  la  esperanza,  la  conformi- 
dad di;  las  opiniones  en  los  puntos  esenciales  de  la 
libo-tad  é  independencia  de  la  patria;  y  el  conocimi- 
ento de  que  1;ls  rivalidades  de  pueblos,  familias  y  per- 
sonas, han  sido  el  verdadero  origen  de  las  funestas 
disejiíiooes  que  han  afligido  y  afligen  Nicaragua» 


/»  .  ,    .  ..  POLITICA. 

¿  Que  FU  el  pueblo  ? 
'  Nos  parcco  qnc  hi<i\  (loriii¡il;i  cst:i  voz,  se  re- 
suelven ron  fiiriliflíid  tcirl;is  las  curstioiics  rclatlvits  á 
sus  fiiciiltailes.  Kl  ])ii<'Wo  rs  hi  iiniversiiliid  dr  los  fiiida— 
dadanos.  Nincima  poblarioii,  iiiii'^uii  cuerpo  ¡(aiiitiilar, 
íliriL'una  retmioii  de  individuos  ,  [iiicde  arrii};aiso  el 
nombre  de  pueblo,  á  lo  menos  con  respecto  á  la 
autoridad  que  debe  ejercer,  que  es  el  único  sen- 
tido en  (jue  aqui  lo  consideramos.  Kl  pueblo  os  la  so- 
ciedad entera,  la  masa  general  de  los  hombres,  que 
se  han  reunido  bajo  ciertos  pactos.  Si  una  fracción  j)ar- 
ticular,  si  una  ciudad,  si  una  corporación,  por  mas 
distinguida  que  sea,  .ve  llama  el  ¡luvhio,  además  de  de- 
cir una  mentira  ribsurda,  comete  una  ffravisiina  injus- 
ticia, por  que  priva  del  derecho  de  sidiaírio  al  resto 
de  los  ciucladanos,  que  compoiK'n  una  mayoría  inmen- 
sa. Ka  una  palabra,  el  pueblo  es  la  nación.  Kl  pue- 
blo  de  España  no  está  en  Madrid,  ni  en  Cadi/.,  ni 
en  la  masa  militar,  ni  en  los  emj)leados,  ni  en  e.sta 
ó  aquella  corporación:::::  Cuando  las  secciones  elec- 
torales de  l'aris ,  aumentadas  con  las  cuadrillas 
fecciosas,  que  ávidas  de  san¡;re  y  de  despojos,  lia- 
DÍan  volado  á  la  capital,  se  apellidaron  el  puehln 
Jrancén,  y  cometieron  en  su  nombre  las  atrocidades 
que  llora  y  llorará  la  Europa  por  lar^'o  tiempo,  el 
origen  de  tantos  desastres,  liié  la  mala  inteligencia,  el 
abuso  de  la  palabra  pueblo.  La  gramática  es  una  ci- 
encia mas  importante  de  lo  que  vulgarmente  se  cree. 

Obsérvese  que  en  aquellos  periodos  desgraciados 
^  vértigo  y  furor,  en  ()ue  una  l'accion  impone  la  ley, 
no  usurpa,  generalmente  hablando,  el  nombre  de  la 
nación,  sino  el  del  pueblo.  La  nialicia  y  el  instinto 
íes  aconseja  esta  precaución.  Cuando  los  jacobinos  i)e- 
pcdian  á  millares  Ids  victimas  en  la  tribuna  y  en  las 
«raileruts  dP  la  convención,  «o  so  lluniabnii-  ¡a  mtíina 
francesa:  éste  absurdo  hubiera  sido  demasiado  visi- 
Ble;  sino  el  pueblo.  A  fa\  or  de  esta  palabra  equi- 
voca, que  en  aquel  caso  solo  significal)a  realmente 
r*a  pmte  de  la  población  de  Paris,  y  que  paia  los 
Tncautos,  que  no  reflexionan,  se  estendia  casi  sin  sen- 
tillo  á  todo  el  pueblo  liancés,  elevó  el  terrorismo  su 
trono  sanguinario.  Si  es  licito  comparar  las  cosas  pe- 
queñas con  las  grandes,  igual  equivocación  se  observa 
éh  los  alborotos  efímeros  y  frecuentes  de  los  teatros. 
Cuatro  ó  cinco  vozes  levantadas  se  arrogan  el  nom- 
bre y  los  derechos  del  público,  que  asiste  al  espec- 
táculo. El  hombre  siempre  es  el  mismo;  y  aun  en 
líos  objetos  mas  fútiles,  se  vale  de  palabras  augustas 
y  respetables,  cuando  quiere  trastornar  el  orden. 

C'laro  es,  que  si  el  pueblo  está  en  la  generali- 
dad de  la  nación,  es  usurpada,  y  por  consiguiente  li- 
berticida, la  autoridad  que  se  arrogue  iu)a  fracción 
particular,  sea  cual  fuere  el  nombre  ó  íl  títido  con 
que  se  cubra.  Claro  es  tan)bien,  que  no  e.tistiendo  k 
verdadera  y  legitima  autoridad,  sino  en  la  colección, 
es  necesario  que  se  reúna  para  que  sus  deliberacio- 
nes tengan  fuerza  de  ley.    Ultimamente,  si  esta  reu- 


nión ea  imposible,  y  pof  otra  parte  es-  necesaria  1^ 
existencia  de  un  gobierno  y  de  un  poder .  Iesislativ0| 
os  forzoso,  que  el  pueblo  delegue  su  autoridad,  y  esto 
es  lo  que  su.vdi-  en  el  uobierno  representativo.  Si  se 
nos  preijimla  ;  donde  está  el  pueblo  en  los  países  cons- 
titucionales "■■  no  titubearemos  en  respondiT,  que  en  los 
reprocnlantes  de  su  voluntad.  Kl  congreso  es  para 
nosotros  la  nación,  en  cuanto  á  la  .-mtoridad  leirisla- 
tiva.  Aun  ])odriamos  elevarnos  á  principios  mas  al- 
tos, y  drrir  que  el  pueblo  está  en  todos  los  poderes, 
creados  por  la  ley  fundauienlal,  (jue  el  sancionó  con  .su 
ac(.'|)tacion;  y  la  autoridad  del  congreso  está  conteni- 
da en  este  principio;  pues  el  derecho  legislativo  y  la 
aiiimadversíou  y  vigil  uicia  sol)re  los  agentes  del  po- 
der executivo,  está  atril)uida  al  congreso  por  la  cons- 
titución, de  cuya  lev  no  puede  separarse.  Es  esto 
tan  cierto,  que  no  dudando  nadie  de  la  potestad  del 
pueblo  para  raodilicar  la  ley  constitucional,  carece  sin 
embargo  el  congreso  de  la  autoridad  de  hacer  ó  pro- 
poner semejantes  modilieaciones,  sin  recibir  de  sus  co- 
mitentes mandatos  especiales  para  ello.  Es  evidente, 
pues,  que  el  pueblo,  en  cuanto  á  la  autoridad,  n  side 
en  todos  los  ¡loderes,  que  creó  cuando  aceptó  el  código 
constitucional;  y  que  esta  autoridad  no  tiene  otro 
carácter,  ni  puede  cxercerse  de  otro  modo,  que 
el  que  dictó ,  señaló ,  y  difinió  aípiel  código.  .•V 
pesar  de  esto  podemos  decir  que  la  voluntad  pública 
reside  por  cvceli  ncia  en  el  congreso  nacional;  pues  le 
están  confiados  los  actos  mas  importantes  de  dicli  i  vo- 
luntad, á  saber,  la  deliberariun  de  la  ley  y  la  animad- 
ve.-sion  contra  los  abusos  del  poder.  S.  C. 

Necrrflniria. 

En  la  nocíip  del  4  al  .'i  dv]  corriente  falleció  r\  C.  Jos^ 
Dr.  t^f:Rrt:i.A.  Kr.T  español:  vino  á  íiniiMÍca  por  el  ano  de  I7!>4: 
casó  con  una  hija  del  pais;.  y  4e;¡(>  eii  él  una  numerosa  fa- 
"  milla.  ■  . 

Creemos  que  eIo;riar  á  uu  liomhre  virtuoso  .v  referir  :»us 
nreiones  laudnMes,  es  trazar  una  senda  ii  lo.s  que  aspir.an  á. 
inittairln.  Creemos  taniliien  como  un  deber  de  justicia  hacer 
á  su    nu'moria  un  sufragio  intparctal. 

runepi.v  ot>tnl>n  nuiehos  cavü'os  píil>licos  courcíiics  v  con- 
•sulares,  eoniisiones  _v  oficios  puramente  onerosos;  los  girví<'i  si- 
empre con  un  Tieio  artivo  y  con  uoMc  desinterés;  y  ya  como 
fuitcionario.  yn  eomo  verino  particular,  pronioviií  eonsfanlc- 
mente  y  ilel  modo  mas  decidido,  eminto  podía  eondneir  al  be- 
neficio público.^ — Conlrilniia  espontanea  y  íenerosanlenle  par» 
tollas  las  ol)ras  de  piedad,  idililUd  y  ornato,  que  se  pro^  ectabau 
y  emprendían;  y  dedic;ido  eon  especialiihid  al  servieio  v  protec- 
ción del  hospital  {;eneral.  dejó  conocer  allí  la\erdadera  tilan- 
tropia,  aquella  que  se  I'imda  iprabnente  en  la  n'Ii:rion  v  en  la 
sensibilidad. — I.os  nu>ndi;ros;  los  impedidos  <le  trabainr,  por  íns 
enfermedades  ó  veír-z;  y  las  familias  miserables;  eran  los  j)ar-: 
ticipes  de  la  mitad  de  las  utilidades  de  sn  cniesn  conu-vcio,, 
que  eonsan-raba  todos  los  años  ¡i  estos  objetos  píadoso.s. 

Por  lar^o  tiempo  llorará  (Miatem;da  la  nnn-rte  de  tan  bené- 
fico eiudadano;  y  tas  In^rímm  dfrrtntimlíiit  suhre  su  xipulfrOf  serán 
una  ofrpntta  que  se  hnrá  á  la  virtud. 

La  nnmieipalidad,  haciendo  una  escepeion  honrosa,  en  fa- 
vor de  l'RncELA,  asistió  i\  su  funeral,  sin  embarco  del  acuerdo 
que  solo  le  i>ermite  concurrir  .-^  semejantes  actos  en  obseqnii»  de 
sus  propios  individuos;  y  asi  diú  al  mérito,  lo  «pie  iicirai*ia  ;i  la  pre- 
tensión.— .\o  será  esta  seguramente  la  iiltiina  prueba  de  la  gra- 
titud pública.  * 


Imprenta  tiueva,  que  tUrijc  Juan  José  Arícalo. 
Calle  de  las  GajniMnas. 


